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			SINOPSIS

			La vida le sonríe a Jesse Ward. Sigue teniendo su carisma, está estupendo y aún funde a su mujer de deseo con una sola mirada. Tiene el control absoluto, que es lo que le gusta.

			Pero el perfecto mundo de Jesse se rompe en mil pedazos cuando Ava sufre un terrible accidente que la deja en coma.

			Desesperado y enfadado, siente que la vida se le escapa de las manos, no puede sobrevivir sin el amor de su mujer. Cuando Ava empieza a recuperarse cree que por fin todo volverá a ser como antes, pero la pesadilla no ha hecho más que empezar. Ava no puede recordar nada de los últimos dieciséis años de su vida, todo el tiempo que han pasado juntos, así que ahora es un extraño para ella. Jesse deberá hacer todo lo que esté en sus manos para que ella recupere su memoria y conseguir que se enamore perdidamente de él de nuevo.
Si estás destinada a una persona, no importa cuántas trabas te ponga el destino porque volverás a ella.
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			Para Jesse. Gracias por aplastar mi mente con tu locura perfecta.

			Y para Sara Burch, para siempre en nuestros corazones.

			Ésta es para ti.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			El tamborileo de mis pies sobre la cinta de correr es rítmico y reconfortante. El sonido de Believer de Imagine Dragons en el iPhone queda amortiguado por el pulso latiendo en mis oídos. El martilleo de mi corazón me dice que estoy vivo. Ya no necesito correr hasta no sentir las piernas para saberlo.

			Acelero, mi respiración empieza a ser trabajosa cuando comienzo a esprintar. El sudor resbala por mi pecho desnudo mientras miro el reloj en la otra punta del gimnasio y observo cómo la manecilla pequeña gira lentamente por la esfera. «Dos minutos más. Aguanta el ritmo durante dos minutos más.»

			Incluso cuando llega el momento y la máquina se ralentiza automáticamente, mis piernas no lo hacen. Aplasto con la mano el botón del más para volver a acelerar el ritmo, ahora mismo mi ego me impide parar. Un kilómetro más. Subo el volumen y sigo en esprint un poco más, inspirando con fuerza por la nariz, secándome con un gesto brusco el sudor que me cae por la frente. Bajo la mirada a la pantalla de la cinta y compruebo la distancia. Veinticuatro kilómetros. Hecho.

			Golpeo el botón con el puño y dejo que la máquina disminuya el ritmo hasta un trote suave. Me arranco los cascos de las orejas y agarro la camiseta para secarme la cara con ella.

			—Ayer lo hiciste en menos tiempo, cabrón testarudo.

			Mi paso se ralentiza hasta detenerse y me cojo a los asideros, dejando caer la cabeza mientras recupero el ritmo de la respiración.

			—Que te jodan —consigo resollar volviendo la cara hacia uno de mis amigos más antiguos.

			La sonrisa engreída de John, esa que deja ver su diente de oro en todo su esplendor, hace que me entren ganas de arrancárselo de un puñetazo.

			Se ríe, grave y estruendosamente, y me lanza una toalla al pecho.

			—¿Aún no lo asimilas o qué?

			Me bajo de la cinta y me seco el pecho empapado antes de tirarle la toalla de vuelta.

			—No sé de qué me hablas.

			Miento, sé perfectamente de lo que me habla el muy cabrón, y ya estoy hasta las narices de que me machaquen con el tema. Ni siquiera sé cómo ha pasado, cómo se ha esfumado el tiempo. Porque, que Dios me ayude, cumpliré cincuenta este fin de semana. Cincuenta putos años. Mi ego se hunde más y más cada vez que lo pienso.

			Camino hacia la fuente de agua fría, John me sigue.

			—Los cincuenta te sientan bien.

			Pongo los ojos en blanco y cojo un vaso de plástico para ponerlo bajo el grifo.

			—¿Querías algo?

			Más risitas entre dientes a mi espalda mientras engullo el agua y me giro para mirar al capullo engreído. No sé a qué viene tanta alegría. John se acerca a los sesenta, pero nadie lo diría. Está en plena forma, aunque no pienso decírselo.

			—Las nuevas máquinas de musculación llegarán dentro de un rato.

			—¿Podrás encargarte? —le pregunto rellenando el vaso.

			—No hay problema.

			—Gracias.

			Echo un vistazo alrededor del gimnasio del que soy dueño, el ambiente está vivo, con música, sudor y corazones palpitando. Retumba Daylight, de los Disciples, la adrenalina bombeando, se oyen gritos de ánimo. Resultó que al final echaba de menos ser el dueño de un club. No el sexo y la indulgencia de La Mansión, sino la gente, el aspecto social, y llevar un negocio en el día a día. Así que abrí uno nuevo, éste no tan secreto pero sí bastante exclusivo. El JW’s Fitness & Spa no ha hecho más que crecer desde que se inauguró hace seis años.

			—¿Dónde está Ava?

			John me coge el vaso vacío de la mano y lo tira a la basura antes de alejarse.

			—En el despacho.

			«¿En el despacho?» Una sonrisa se dibuja en mi cara mientras cruzo el gimnasio, el ritmo de mi pulso acelerándose de nuevo, aunque esta vez lo noto bajo los pantalones cortos.

			Aprieto el paso e irrumpo en el despacho con un plan en mente..., pero freno en seco cuando veo que Ava no está. Gruño, saco el móvil del bolsillo y empiezo a marcar su número mientras camino hacia su mesa.

			—Hola —responde.

			Parece algo crispada, pero no le pregunto por qué. En estos momentos, la verdad es que no me interesa.

			—¿Dónde estás? —Me dejo caer en su silla.

			—En el spa.

			—Tienes tres segundos para traer tu culo al despacho —le digo, y sonrío ligeramente cuando la oigo resoplar.

			—Estoy en la otra punta del club.

			Me encojo de hombros para mí mismo.

			—Tres —susurro poniendo las piernas sobre su mesa y relajando la espalda.

			—Jesse, intento solucionar una desavenencia entre el personal.

			—Me da igual. Dos.

			—Venga, joder.

			La mandíbula me tiembla a causa del enfado.

			—Pagarás por esto. Uno.

			Al otro lado de la línea se oye el ruido de sus pasos acelerados y yo sonrío victorioso.

			—Tic, tac —digo como si nada mientras me recoloco la polla tiesa.

			—Estamos trabajando.

			—Donde quiera y cuando quiera —me burlo. Ya sabe a qué me refiero.

			—Eres muy exigente, Jesse Ward.

			Su voz ronca me obliga a aspirar de una forma profunda y controlada. Sí, a veces sigue huyendo de mí, pero otras viene corriendo a buscarme. Como ahora. Cuando sabe que estoy excitado y esperando en su despacho. Mis ojos se fijan en la puerta, siento un torrente de energía. «Vamos, nena.» Oigo sus pasos apresurados aproximándose por el pasillo y luego la puerta se abre.

			Y ahí está ella. Mi bellísima esposa. No ha cambiado nada desde el día que la conocí. Sexy. Guapa. La mezcla perfecta entre elegancia y descaro.

			—Cero, nena —murmuro cortando la llamada y dejando el móvil sobre su mesa.

			Un estremecimiento familiar me recorre la espalda y sonrío, observando cada maldito centímetro de perfección. Ava pone una mano en el marco de la puerta y se apoya en él mientras se muerde el labio, sus ojos llenos de deleite.

			Deleite al verme a mí. Su marido. El hombre al que ama.

			—¿Un buen día? —pregunta.

			—Ahora es mejor —admito—. ¿Vas a conseguir mejorarlo aún más?

			Su ávida mirada me absorbe. Me encanta. Me encanta el modo en que ella tampoco puede controlar su necesidad de comerme con los ojos constantemente. Sí, este fin de semana cumplo cincuenta años. Y ¿qué coño importa? No he perdido el atractivo. De repente me siento como el dios que ella cree que soy. El dios que sé que soy.

			—¿Y bien? —le suelto.

			Sabe que sólo hay una respuesta correcta a esa pregunta. Se encoge de hombros, haciéndose la dura. Está perdiendo el tiempo. Y yo también.

			—No juegues conmigo, señorita.

			—Te encantan nuestros juegos.

			—No tanto como me encanta tenerla metida hasta el fondo dentro de ti.

			Bajo las piernas de la mesa y me pongo en pie.

			—Estás perdiendo un tiempo precioso. Ven aquí.

			—Ven tú a por mí.

			Cierra la puerta tras ella y echa el pestillo mientras avanzo, sus ojos brillando cada vez más a cada paso que doy.

			Su cuerpo se tensa, preparándose para mi ataque. Cada terminación nerviosa en mi cuerpo cobra vida y grita su nombre. En un movimiento rápido, la agarro, la cargo sobre un hombro y vuelvo al escritorio.

			Ava se ríe, sus manos se deslizan bajo la goma de mis pantalones cortos y hasta mi culo. Lo pellizca, clavando las uñas en la carne.

			—Estás empapado en sudor.

			La tumbo en la mesa y me pongo encima, inmovilizándola con una mano mientras le subo el vestido y ella se retuerce desafiante. Es inútil.

			—Deja de resistirte, nena —le advierto quitándole el vestido por la cabeza y tirándolo a un lado antes de ir a por las bragas. Le sonrío al encaje que me separa de ella, acerco la boca y lo aparto a un lado con los dientes.

			—¡Jesse! —grita echando la cabeza atrás y volviendo a levantarla, su cuerpo retorciéndose.

			Me río por lo bajo. La competición por el poder nunca pasa de moda.

			—¿Quién manda aquí? —le pregunto, y arranco la tela de su cintura y la lanzo por ahí.

			—Tú, tú, ¡puto controlador!

			—Cuidado con esa boca...

			Tiro hacia abajo de las copas de su sujetador y me quito como puedo los pantalones cortos, liberando mi erección.

			Una mirada muy seria se pone a la altura de la mía cuando se sienta, me agarra la polla y ejecuta una caricia mortal hacia abajo. Mi torso se pliega, la sensación de su cálida palma en contacto con mi piel es arrolladora.

			—Joder, Ava —consigo decir mientras apoyo las manos en sus hombros, la barbilla rozando el pecho—. Estoy seguro de que podría ir a la luna y bajarla cuando me tocas.

			Creo que podría hacer cualquier cosa. Soy invencible, indestructible. Y a la vez también soy completamente vulnerable.

			Vuelve a tumbarse en la mesa y arquea la espalda, la respiración profunda, la cara húmeda y colorada. Es una visión de otro planeta, los sonidos son mágicos.

			—Fóllame —me pide impaciente y ansiosa—. Por favor, fóllame.

			—Esa boca, Ava —le advierto agarrándola por las rodillas y atrayéndola hacia mí—. Te aseguro que voy a follarte, esposa mía. Fuerte. Rápido.

			El maravilloso calor de su coño me atrae como un imán. La ardiente necesidad se intensifica.

			—Joder, nena...

			Me doblo y le beso un pezón y luego el otro antes de apoyar los pies en el suelo y embestirla sin piedad, jadeando como un cabrón mientras ella grita de sorpresa. Siempre es igual de bueno que la primera vez.

			Ava levanta las manos por encima de la cabeza para agarrarse a la mesa.

			—¡Dios!

			Aprieto los dientes, saliendo y entrando. Con fuerza.

			—¡Jesse!

			—¿Te gusta, señorita?

			—Más fuerte —me suplica, la mirada salvaje—. Recuérdamelo.

			—¿El qué?

			—Lo que sea. —Flexiona las caderas, alentándome—. Enséñame quién manda aquí.

			Dibujo una sonrisa enorme y satisfecha mientras observo cómo espera a que haga lo que me ha ordenado. Pero no lo haré. No hasta que diga las palabras mágicas. Paro de golpe y me quedo quieto, dentro de la calidez de su cuerpo, aguardando.

			—Dilo —suspiro pegando mi pecho al suyo y besándola en la comisura de los labios—. Dame lo que quiero y yo te daré lo que quieres.

			Se vuelve para mirarme y me mordisquea los labios con dulzura.

			—Te amo —murmura mientras nuestras lenguas se entrelazan—, mucho.

			Sonrío sobre sus labios y, lentamente, vuelvo a entrar en ella.

			—Espera, nena.

			Su cuerpo entero se tensa, preparándose. No voy a contenerme. Nunca lo haré. Me hundo en ella con una fuerza brutal una y otra vez, provocando constantes gemidos de éxtasis que son como música para mis oídos.

			Sin embargo, quiero ver cuánto me desea, así que salgo y llevo las manos a sus rodillas y le echo las piernas hacia atrás, exponiendo por completo su coño mojado. Está muy excitada.

			—Jodidamente preciosa —suspiro impresionado.

			Lentamente, vuelvo a entrar en ella, echo la cabeza atrás y busco mi ritmo, empujando, hundiéndome hasta el fondo, moviéndome con fuerza.

			—Vamos, cariño —digo por lo bajo, empezando a sudar—, córrete.

			Más gemidos. Más jadeos. Mis sentidos son un caos. La sangre que se acumula en mi polla está a punto de tumbarme, las embestidas hacen que agarre cada vez más fuerte las piernas de Ava. Los signos de su inminente orgasmo están todos ahí: ojos muy abiertos y brillantes, los dedos clavándose en la madera. Se va a correr, y una mirada a sus increíbles tetas hace que me corra con ella. Mi pecho se tensa y convulsiona, un terremoto de placer me sacude de pies a cabeza. Es potente. Muy potente. Me corro como una bestia, temblando como una puta hoja mientras Ava gime en su orgasmo, mis dedos agarrándole las rodillas. Joder. Dios. Madre mía.

			—Mierda —murmura, relajándose, dejando caer de lado la cabeza al tiempo que cierra los ojos—, joder, Jesse.

			Suelto sus rodillas y me tumbo sobre ella, asegurándome de que sigo en su interior, disfrutando de las contracciones de las paredes que envuelven mi polla.

			—Cuidado... —jadeo— con esa... —beso su mejilla sudada y dejo caer todo mi peso sobre ella— boca.

			—Eres bueno.

			—Lo sé.

			—Y un cabezota.

			—Lo sé.

			—Te amo.

			Me acurruco contra su cuello y suspiro.

			—Lo sé.

			Sus brazos me rodean y me aprietan contra ella. Estoy en casa. La alegría inunda mi interior.

			—Tengo que ir a buscar a los niños al colegio.

			—Mmm... —Soy incapaz de reunir fuerzas para decir nada, y mucho menos para moverme.

			En ese instante llaman a la puerta y gruño, y me levanto perezosamente de su mesa.

			—¿Mañana a la misma hora?

			Ava sonríe mientras baja de la mesa y empieza a recomponerse, yo haciendo pucheros a cada pedazo de piel que se va cubriendo lentamente.

			—Voy corriendo —anuncia en dirección a la puerta mientras se pone el vestido por la cabeza.

			Yo me enfundo los pantalones cortos y me siento en el sofá al otro lado de la habitación.

			—Ya te has corrido.

			Pone los ojos en blanco al ver mi sonrisa descarada y va hacia la puerta, dándose un minuto para arreglarse el pelo antes de coger el pomo. Está perdiendo el tiempo. Sus mejillas relucen, toda ella tiene aspecto de recién follada. Abre la puerta e inmediatamente sé quién está al otro lado cuando veo los hombros de mi esposa elevarse y tensarse.

			—Cherry —dice Ava sin más, dando media vuelta y volviendo a su escritorio.

			De camino, me lanza una mirada que me confirma algo que ya sé. No le gusta Cherry. Según mi esposa, está loca por mí. Aunque no sé de qué se sorprende: todas las mujeres están locas por mí.

			—Me iba a buscar a los mellizos. —Ava coge su bolso y se lo cuelga al hombro—. ¿Qué querías?

			Cherry entra pavoneándose en el despacho y deja una carpeta sobre la mesa. Lleva su pelo rubio enroscado con firmeza en un moño en lo alto de la cabeza y unos cuantos botones abiertos de la blusa, demasiados en mi opinión. No estoy mirando intencionadamente, es que es imposible no darse cuenta.

			—Los informes de los socios que me pidió.

			—Perfecto, mañana les echaré un vistazo.

			Ava se dirige hacia la puerta y me mira, tirado aquí en el sofá.

			—Acompáñame —dice, y no es una pregunta.

			Sonrío. Mi esposa está siendo posesiva. Me levanto del sofá, cojo la camiseta de la mesa y me la pongo de camino a la puerta. No se me escapa la mirada de admiración de Cherry mientras me bajo la camiseta por el pecho, y a mi esposa tampoco.

			—Vamos.

			Cojo a Ava y empiezo a avanzar antes de que saque las garras.

			—Le gustas —gruñe pasándome un brazo alrededor de la cintura—. Si no fuera tan buena en su trabajo y no la necesitara tanto, ya no estaría aquí.

			Me río.

			—No ha hecho nada malo.

			—Sí lo ha hecho. Te mira.

			Aprieto a mi esposa con más firmeza contra mi costado.

			—No puedes cargarte al personal por que me mire.

			—¿Qué harías tú si un empleado me mirara a mí así?

			Calor. Lo noto de inmediato en las venas, y no es del que da gustito. Me sale un gruñido automático y ella se ríe y se separa de mí cuando llegamos al pie de la escalera, en la zona de recepción.

			—Ni pensarlo, señorita. —La atraigo hacia mí de vuelta y la rodeo con los brazos—. No digas cosas que podrían volverme loco de remate.

			Estampo mis labios en los suyos y la devoro durante unos minutos de vértigo.

			—Te veo en casa.

			Le muerdo el labio, me aparto y sonrío al confirmar lo aturdida que está.

			—Ve a buscar a los niños —le digo.

			De repente, vuelve a la realidad y echa un vistazo alrededor. Nadie nos presta atención. Todos saben cómo funcionamos. Esto ya no es sólo nuestra normalidad, sino también la de nuestro personal. Tiene que serlo si quieren conservar sus empleos.

			Mi esposa se marcha y yo empiezo a contar los minutos que quedan para volver a casa y ver a mis hijos.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Siento que la paz me invade a medida que avanzo con mi Ducati por la entrada al aparcamiento de nuestra pequeña mansión. El coche de Ava está aparcado donde siempre, con el maletero abierto. Me paro al lado de su Mini, me quito el casco y observo el sucio vehículo. La pintura negra está cubierta de polvo, mate, vieja.

			—En el blanco no se ve el polvo —murmuro para mí—. Y en un Range Rover puedes meter más bolsas de la compra.

			Puede que una vez le impusiera el coche más grande y robusto, pero al final ella me convenció y recuperó su fiel Mini. Ava aparece en la puerta principal, su paso vacila al verme junto a la moto. Sin apartar la mirada de sus ojos color chocolate, apoyo el culo en el asiento con el casco en el regazo y cruzo las piernas a la altura de los tobillos. ¿No es éste el mejor recibimiento que pueda desear un hombre? Me tomo mi tiempo para admirarla. Sigue pareciendo recién follada.

			—Señorita —digo, mi tono de voz automáticamente grave.

			Se aparta el pelo de los hombros.

			—Mi señor.

			Me descubro moviéndome para acomodar mi creciente erección bajo la bragueta de mis pantalones de cuero. Por su sonrisa contenida, sé que es consciente de la actividad que ha despertado ahí abajo, y por un momento vuelvo a pensar una vez más cómo debe de sentirse mi esposa sabiendo que doce años después de conocernos sigue causando este intenso efecto en mí. Nunca me canso de ella.

			Baja la escalera contoneándose mientras me mira fijamente hasta llegar junto al maletero del coche. Se inclina hacia el interior haciendo resaltar la curva de su trasero y saca una bolsa de Tesco.

			—Deja la bolsa en el suelo —le digo.

			—No seas tan exigente.

			Finge un suspiro y gira sobre sus talones, meneando el culo al subir cada uno de los peldaños con la bolsa colgando de los dedos.

			—Tengo que dar de comer a tus hijos.

			—Y yo tengo necesidades, señorita —le digo, y suelto el casco en el asiento de la moto y voy tras ella—. ¡Ava!

			Oigo su risa mientras desaparece por la puerta, y cuando llego a la cocina me la encuentro de pie, con la bolsa en el suelo. Me paro y observo cómo se agacha lenta y seductoramente y saca algunos artículos de la bolsa. Sonrío mientras levanta una ceja con descaro y me enseña dos tarros de mantequilla de cacahuete.

			—Puede que te deje lamerla de mi cuerpo.

			—¿Puede que me dejes? —me río, divertido por su coquetería—. Ava, llevas más de diez años casada conmigo, ¿aún no has aprendido?

			—Aquí mando yo —susurra dejando los tarros en la encimera y haciendo un puchero con sus carnosos labios.

			Me sorprendo doblando el torso para evitar que la polla me rompa los pantalones de cuero.

			—Ava, a menos que ahora sea un buen momento para apoyarte en esa encimera y follarte como un loco, no me provoques.

			Joder, desde que nacieron los mellizos tengo que controlar dónde puedo pillarla. Mi fuerza de voluntad se está agotando. Será la edad. Borro ese pensamiento antes de que me fastidie el humor.

			—Tienes que hablar con Maddie. —La frase de Ava me llega de algún lugar.

			Me burlo. No. Ni pensarlo, porque sé perfectamente de lo que quiere hablar mi hija de once años.

			—No voy a pasar por eso otra vez, Ava. Y punto.

			—Tienes que aprender a tratar con ella antes de que se divorcie de nosotros.

			—Sé cómo tratar con ella —refunfuño indignado.

			—Encerrarla en su cuarto no es saber tratar con ella.

			Frunzo el ceño.

			—No exageres.

			Ava se ríe. Es condescendiente. Más le vale dejar el tema o se acabará ganando un polvo de represalia.

			—El otro día la amenazaste con hacerlo.

			No me puedo creer que tenga que volver a explicarme por enésima vez.

			—Ava, llevaba unos shorts vaqueros que le vendrían a una Barbie. Y ¿piensa ir a la fiesta del colegio con eso puesto? —Me río al imaginarlo—. Ni hablar. Por encima de mi cadáver.

			Mi esposa pone los ojos en blanco.

			—No eran para tanto.

			—¡Tiene once años!

			—Se está convirtiendo en una jovencita.

			—Se está convirtiendo en un auténtico incordio, ¡en eso se está convirtiendo!

			—Te estás pasando un poco, Jesse.

			¿Que me estoy pasando? A mí no me lo parece en absoluto.

			—Ava, cuando la recogí la semana pasada, un pequeño pervertido casi se le echó encima mientras venía desde la puerta del colegio hasta el coche.

			Sólo recordar el incidente hace que me hierva la sangre. Si no hubiera habido un guardia de tráfico que me hizo moverme del área de aparcamiento restringida, habría salido del coche y cruzado la calle a la velocidad de la luz.

			Ava me sonríe burlona.

			—¿Un pequeño pervertido?

			—Sí, tuvo suerte de que no le metiera la cabeza entre las piernas para que no se comiera con los ojos a mi hija.

			—Y ¿qué edad tenía el pequeño pervertido?

			—No lo sé. —Paso de su pregunta, sé adónde quiere llegar.

			—Yo sí —dice Ava volviendo a reír, medio divertida, medio exasperada—. Tiene once años, Jesse. Igual que Maddie. Se llama Kyle y van juntos a clase. Está colado por ella, nada más.

			Resoplo y me dirijo a la nevera.

			—Es un pervertido —afirmo con rotundidad, desafiándola a continuar la discusión mientras rebusco en el estante de arriba del todo mi mantequilla de cacahuete Sun-Pat.

			No obstante, a estas alturas ya debería conocer a mi tentadora y retadora esposa, que se atreve a continuar.

			—Jacob está colado por una chica —dice como si nada.

			Me vuelvo y la veo recogiendo los tarros de mantequilla de cacahuete y guardándolos en el armario. ¿Mi chico se ha enamorado? El único amor que le conozco es el fútbol. A los niños los vuelve locos.

			—¿Eso convierte a tu hijo en un pervertido?

			Tuerzo el gesto, me giro de nuevo hacia la nevera y sigo buscando mi consuelo.

			—¿Por qué haces esto?

			—Porque nuestros hijos están creciendo y tienes que dejarles hacerlo. Maddie irá a la fiesta del colegio y tú no vas a ser su guardaespaldas. No mola nada llevarte a tu padre.

			—No va a ir sin mí ni en broma —exclamo cerrando la nevera de un portazo—. ¿Dónde está mi maldita Sun-Pat?

			Me vuelvo y veo a mi esposa con un tarro sin empezar en las manos, levantando las cejas. Se lo quito casi sin darle ni las gracias y abro la tapa. Introduzco un dedo, lo escurro en el borde y me meto el enorme pegote en la boca sin dejar de fruncirle el ceño a Ava, que ahora menea la cabeza consternada. Puede menear la cabe za tanto como quiera. Mi hija no irá a la fiesta del colegio sin mí y, por supuesto, tampoco irá con esos shorts vaqueros.

			—¿Dónde está Maddie, por cierto? —le pregunto, sin perder la oportunidad de deleitarme con la visión de su culo. Ese culo. Quiero morderlo.

			—Esperando a que su papá vuelva a casa para hacerle la pelota.

			—¿Hacerme la pelota?, ¿cómo?

			—¡Papi! —El gritito de placer de Maddie, un gritito totalmente falso, debo decir, interrumpe mi interrogatorio.

			Ay, madre. Me ha llamado «papi», no «papá». Ya veo los ojitos de cordero degollado que están por llegar.

			Hago lo más inteligente que puedo: dejar mi mantequilla de ca cahuete y salir de la cocina sin que haya contacto visual o, de lo con trario, estaré jodido. Muerto.

			—Tengo que cambiarme —digo, y salgo disparado por la puerta, oyendo a Maddie perseguirme.

			—¡Papi, espera!

			—Tengo cosas que hacer —añado volviendo la cabeza mientras subo a todo correr la escalera, atisbando por un segundo su largo pelo color chocolate flotando sobre sus hombros mientras mi hija me sigue—. Habla con mamá.

			—¡Mamá me ha dicho que hablara contigo!

			Consigo llegar arriba cuando noto algo alrededor de mi tobillo.

			—¡Joder!

			Pierdo pie y tropiezo en el último escalón, desplomándome sobre la moqueta.

			—Papá, esa boca.

			—¡Eso tú, Maddie, que vas gritando!

			—Pues no huyas de mí y enfréntate a tus responsabilidades.

			—¿Perdona?

			Ruedo hasta apoyar la espalda en el suelo, me siento y veo a mi hija tirada en los últimos escalones, su pequeña mano aún aferrada a mi tobillo, la cabeza muy levantada para poder mirarme. Ya está batiendo las pestañas, la pequeña descarada.

			—¿Mis responsabilidades?

			—Sí.

			Me suelta el pie y se incorpora, y lo único que alcanzo a ver es que lleva unos vaqueros y un jersey. Vaqueros largos y un jersey de manga larga. Eso debería gustarme, pero no me gusta. Porque es mi hija, la polvorilla, y es endiablada cuando quiere. Es decir, todo el tiempo. Como ahora, que aparece así, tapada de arriba abajo para, en palabras de su madre, hacerme la pelota. Pero no va a funcionar.

			Maddie suspira mientras sacude la cabeza y me observa.

			—Papá...

			—Ah, así que ahora soy «papá», vaya...

			Se le tensa la mandíbula y me mira de una forma con la que sólo su madre puede competir. Como si pudiera cortarme la polla con la mirada.

			—¡No es justo! Van a ir todos mis amigos y a sus padres les parece bien. ¿Por qué tienes que ser tú el que fastidie la diversión?

			—Porque te quiero —murmuro poniéndome de pie—. Porque sé que por ahí hay tíos idiotas que querrán besarte.

			¿Qué coño estoy diciendo? El hecho de que mi hija seguramente pudiera arrancarle las pelotas a cualquiera que intentara besarla y seguramente lo hiciera mejor que yo no viene al caso. Mi deber es protegerla.

			—Y acosarme —replica, haciéndome recular.

			—¿Qué quieres decir?

			No me gusta esa mirada engreída, una mirada que sugiere que tiene algo contra mí. Entorno los ojos, esperando a que lo suelte.

			—Como tú acosaste a mamá —contesta.

			—Yo no acosé a tu madre: la perseguí —replico con la voz entrecortada.

			—Ella dice que es lo mismo, sobre todo cuando la persecución se lleva a cabo al nivel de Jesse Ward.

			—Es... No... Tu madre... —tartamudeo mientras camino hacia la habitación principal. No voy a discutir con una cría de once años—. A tu madre le encantaba que la acosara —digo por encima del hombro.

			—Has dicho que la perseguiste.

			—Es lo mismo.

			Doy un portazo en el vestidor detrás de mí y me quito la camiseta.

			—Esta niña va a acabar conmigo —murmuro, y echo la camiseta en el cesto de la ropa sucia.

			Maddie se cuela en la habitación, obligando a mis manos a dejar la cremallera de la bragueta de los pantalones de cuero.

			—Iré a la fiesta sin ti y me pondré lo que yo quiera.

			—No vas a ir —replico evitando decir tacos—. Y punto.

			—¡Eres tan cruel! —me grita, las mejillas ardiendo a causa de la ira.

			—¡Lo sé!

			Meto las manos en la cinturilla del pantalón, preparado para bajármelo.

			—¿Te largas? Porque estoy a punto de desnudarme.

			Su preciosa carita hace una mueca de disgusto absoluto.

			—Puaaaj.

			Sale a toda prisa y me deja mirándome el pecho. ¿«Puaaaj»? Será insolente. Puede que vaya a cumplir los cincuenta, pero estoy de puta madre. Que le pregunten, si no, a mi mujer. Y a cualquier otra mujer del planeta. ¿«Puaaaj»?

			Me quito los pantalones de cuero y me tiro al suelo para hacer cincuenta flexiones, murmurando y maldiciendo mientras las hago. Debería haberme quedado en el gimnasio.

			Después de ponerme un pantalón corto, doy media vuelta para bajar y veo una montaña de ropa limpia sobre la cama. Hago lo que haría cualquier marido decente: la recojo y la llevo al vestidor para guardarla. Meto mis calcetines y mis calzoncillos en los cajones, lo que me deja con una pila de bragas en la palma de la mano. Sonrío ante el montón de encaje, incapaz de evitar acercármelas a la nariz para aspirar el limpio perfume de la colada mezclado con los restos del propio olor de Ava. Suelto un murmullo de placer y cierro los ojos, planeando nuestro ratito de intimidad de esta noche. Veo un polvo de entrar en razón en un futuro cercano. Haré que mi mujer entienda que sería una inconsciencia por nuestra parte dejar que Maddie fuera a la fiesta del colegio sin carabina.

			—¿Papá?

			Me giro y veo a Jacob parado delante de la puerta. Su atractivo rostro parece bastante alarmado.

			—Ah, hola.

			Rápidamente, me aparto el encaje de la nariz y sonrío incómodo.

			—¿Estás oliendo las bragas de mamá?

			Sonrío como un imbécil, noto el ardor en las mejillas. Mis hijos me destrozan el ego.

			—Comprobaba que estuvieran limpias —le digo dándole la espalda y abriendo el cajón de la ropa interior de Ava.

			—A veces eres raro, papá —suspira a mis espaldas.

			Siento vergüenza, pero esa vergüenza se transforma en una mueca al ver algo en una esquina del cajón. El qué no es el problema. El problema es que está en una esquina distinta a la de esta mañana. Le gruño al vibrador con diamantes engarzados, el Arma de Destrucción Masiva, como a mi mujer le gusta llamarlo, y vuelvo a cerrar el cajón con cuidado. No se equivoca: destruye. Destruye mi jodido ego. ¿Ha estado usándolo sin mí? ¿Dándose placer con una puta máquina?

			Dejando a un lado mi dolor, por el momento al menos, me vuelvo hacia mi hijo.

			—¿Qué pasa, colega? —le pregunto caminando hacia él, rodeándolo con el brazo para salir juntos del vestidor.

			—Uno de mis amigos del cole, Sonny, me ha invitado al Old Trafford con sus padres para ver al United. Juegan contra el Arsenal. ¿Puedo ir?

			Sonrío para mí, mirando a Jacob, que me devuelve la mirada con esperanza y un poco de preocupación. Sé lo que está pensando. Está pensando que el fútbol es algo muy nuestro y no sabe si me gustará que lo disfrute con otros. Lo llevo a entrenar, veo todos los partidos, durante la temporada de fútbol cada mes me reservo un día de chicos sólo para él y para mí. Todo cosas de tíos, sin mujeres que nos vuelvan majaras.

			—Claro que puedes.

			—Gracias, papá.

			Bajo la cabeza y hundo la cara en su mata de pelo rubio ceniza. Mi hijo. Mi precioso y despreocupado hijo.

			—Oye —le digo liberándolo de mi abrazo cuando de repente recuerdo algo—, mamá me ha dicho que estás colado por alguien.

			Arqueo las cejas, interrogativo. Jacob pone los ojos en blanco y va hacia su cuarto.

			—No estoy colado por nadie y, si lo estuviera, no se lo contaría a mamá.

			Sonrío.

			—Te haces el duro, ¿eh?

			«Ése es mi chico.»

			—¿Qué? ¿Cómo hiciste tú con mamá?

			Se da media vuelta y me pilla frunciendo el ceño. Luego sacude la cabeza.

			—Voy a sacarles brillo a mis trofeos.

			Se mete en su habitación, dejándome en el descansillo.

			Regreso zumbando al vestidor, cojo el vibrador y vuelvo a salir. Un vistazo rápido a la habitación de Maddie me basta para saber que está enfurruñada sobre la cama y que seguirá en ese bucle por lo menos una hora. Un vistazo rápido a la habitación de Jacob y sé que ya ha alineado sus trofeos y que estará entretenido sacándoles brillo al menos dos horas. Bajo a toda prisa, blandiendo el vibrador de Ava como una espada frente a mí.

			—¿Cuántas veces vamos a tener que hablar sobre esto? —le pregunto entrando en la cocina—. Aquí el placer sólo te lo doy yo.

			Dejo de gritar de golpe cuando me doy cuenta de que mi mujer no está sola. «Mierda.»

			—¡Elizabeth! —aúllo, mi mano congelada, suspendida en el aire.

			—Ay..., madre... mía —suspira ella mirando a Ava con aire interrogativo.

			La cara de mi esposa es la viva imagen del horror.

			—Uy... —El vibrador brilla delante de mí, y me apresuro a esconderlo a la espalda—. Siempre es un placer verte, mamá.

			Elizabeth suspira, girándose hacia su hija y dándole un beso en la mejilla.

			—El próximo día te llamaré antes de venir, cariño.

			—Buena idea —murmura Ava, su expresión horrorizada convirtiéndose en una que sugiere que voy a pillar. Mi sonrisa idiota se amplía.

			—Me voy a ir ya. Tengo que recoger a tu padre en el campo de golf.

			Le digo adiós a la madre de Ava con la mano que tengo libre y ella se acerca a mí sacudiendo la cabeza.

			—¿No te quedas un rato? —le pregunto por cortesía. Después de tantos años, seguimos con nuestro rollo de amor odio.

			—No finjas que te gustaría.

			Siento el latido del vibrador en mi mano cerrada detrás de la espalda, lo que me recuerda que mi mujer y yo tenemos un tema pendiente que aclarar. No obstante, de repente me arrebatan el artefacto de la mano.

			—¿Qué es esto? —pregunta Maddie sujetando el enorme consolador.

			Todos los músculos de mi cuerpo flojean, y veo que Ava y su madre se quedan sin aliento. Estoy petrificado, lo que significa que Maddie tiene la oportunidad de inspeccionar su descubrimiento. Toquetea los botones del vibrador. De pronto, éste cobra vida en su mano y ella pega un grito y lo deja caer al suelo, donde empieza a bailar a nuestros pies.

			—¡¿Qué es eso?! —chilla.

			—¡Es un arma de destrucción masiva! —suelto sin pensar, y lo alejo de una patada.

			—¿Qué es un arma de destrucción masiva?

			—¡Una bomba!

			Agarro a Maddie, me la echo sobre un hombro y salgo a toda velocidad de la cocina.

			—¡Rápido, papá! ¡Antes de que explote!

			«Joder, ¿cómo me meto en estos embolados?» Subo corriendo la escalera e irrumpo en el cuarto de mi hija, la tiro sobre la cama con mi estilo de siempre y luego la veo reír como ríen las niñas. Se aparta el pelo de la cara. Unos ojos grandes, redondos, oscuros y preciosos me encuentran y su risa se vuelve histérica mientras hace la croqueta sobre la cama agarrándose la barriga.

			Me dejo caer al suelo junto a ella como un montón de padre agotado y la agarro y la abrazo contra mi pecho.

			—Ven aquí, señorita —suspiro, aprovechando la ocasión excepcional de abrazar un poco a mi niña.

			Ella se acomoda y me deja agobiarla unos minutos, suelta alguna risita de vez en cuando. Cuando recupera el aliento, se libera de mi abrazo y se sienta, cruza las piernas y me mira pensativa un rato.

			—Por favor, papi, déjame ir a la fiesta.

			Sus manos están unidas a modo de súplica delante de la cara y saca el labio inferior en un puchero adorable. Perdido. Estoy jodidamente perdido.

			—Dejaré que le des el visto bueno a mi vestuario —añade.

			Levanto una ceja, un poco sorprendido por su voluntad de negociación.

			Me apoyo sobre los codos y valoro su propuesta un momento. Está siendo razonable. Yo debería intentar hacer lo mismo, por mucho que me duela. Suspiro y pongo los ojos en blanco. Esa cara siempre acaba con mi determinación.

			—Te llevaré y te iré a recoger. A las diez como muy tarde.

			Da un gritito de felicidad y se me echa encima, volviendo a tumbarme en su cama.

			—Gracias, papi.

			—Puedes dejarte ya de tanto «papi» —le digo, y aprovecho para darle otro abrazo—. Y tienes que cogerme el móvil si te llamo o en traré en el colegio a buscarte.

			—¿Podrías mandarme sólo mensajes?

			—No.

			—Vale. —Cede con facilidad, comprendiendo que ha tocado techo.

			—Y recuerda —sigo, encantado de reforzar las reglas— que es ilegal besar a chicos hasta los veintiuno.

			Se ríe.

			—No es ilegal besar a un chico, papá.

			—Sí lo es.

			—¿Según la ley de verdad o la ley de papá?

			—Ambas.

			—Eres imposible.

			—Maddie, ¿quieres ir a la fiesta o no?

			Su mandíbula se tensa. Respira profundamente.

			—Es ilegal besar a chicos antes de los veintiuno —dice sin más, y yo ladeo la cabeza, animándola a seguir.

			—Según la ley de verdad —añade.

			—Buena chica.

			La beso en la frente y me dispongo a irme, satisfecho por el trabajo bien hecho. ¿Ves? Puedo ser razonable. No sé por qué todo el mundo no para de quejarse de lo inflexible que soy. Me doblego todos los días de mi puta vida.

			Jacob sale de su cuarto, raqueta de tenis en mano.

			—¿Dónde está Maddie? —pregunta.

			Ésta aparece entonces con su raqueta, ahora lleva unos pantalones cortos de deporte minúsculos y una camiseta cortada. Empiezan a bajar la escalera.

			—Estaremos en la cancha.

			—¡Enseguida voy! —grito a sus espaldas—. En cuanto haya solucionado un tema con vuestra madre —añado en voz baja, bajando yo también y esperando que Elizabeth se haya largado para poder enterarme de qué está pasando con el maldito vibrador.

			Me topo con mi preciosa esposa en mitad de la escalera. Con el Arma de Destrucción Masiva en la mano y la cara enfurruñada y condenatoria. ¿Quiere una competición de culpa? La ganaré siempre.

			Me paro en seco, levanto la barbilla y gruño entre dientes, manteniendo el cruce de miradas. Pero, joder, es tan difícil cuando está tan sencillamente preciosa. Tan... mía.

			Le doy una charla motivacional a mi polla pidiéndole que se comporte hasta que me desahogue. No funciona, y mis pantalones cortos empiezan a tensarse. A Ava no se le escapa el detalle, baja la mirada hasta mi paquete, sus cejas se alzan y su mirada se llena de una lujuria que conozco muy bien. Pero no vamos a tener nada de eso. Aún no, al menos.

			—Explícate —le pido, señalando acusador la cosa que lleva en la mano.

			Hace un puchero mirando el artilugio antes de levantar sus chispeantes ojos de nuevo hacia mí, sin perder la oportunidad de recorrer con la mirada mi pecho desnudo. Y ahí está de nuevo mi polla, empujando bajo los pantalones cortos. La sombra de una sonrisa se dibuja en sus labios y sus ojos brillan con picardía.

			Se escabulle por mi lado como si nada y mi cuerpo se gira lentamente, siguiéndola. Se para en la puerta de nuestra habitación.

			—¿Jesse? —dice con esa voz grave y profunda que me vuelve loco.

			—¿Sí? —respondo arrastrando los sonidos con cuidado.

			Frunce los labios y besa el aire.

			—Que te jodan.

			Entra volando en la habitación y cierra de un portazo tras ella.

			«Pero ¿qué coño...?»

			—¡Ava! —grito avanzando a grandes zancadas—. ¡Cuidado con esa boca!

			Agarro la manija y empujo con todas mis fuerzas la puerta, que tan sólo cruje un poco. La oigo reír al otro lado. Ah, así que quiere jugar, ¿eh? Suelto la puerta y me aparto. Seguramente sería capaz de agujerearla con la mirada. Respiro hondo y le doy lo que sé que me está pidiendo.

			—Tres... —digo con frialdad.

			—No voy a dejarte entrar.

			—Dos...

			—Vete a la mierda, Jesse.

			Se me eriza el vello del pescuezo y golpeo la puerta, lo que hace que suene otra risita provocadora al otro lado. Ah, lo está consiguiendo. Duro.

			—¡Uno!

			—¡Que te jodan, Ward!

			Saco pecho y me alejo, cojo carrerilla y me lanzo.

			—¡Cero, nena! —grito estrellando el hombro contra la puerta, que se abre sola, como sabía que pasaría, porque Ava se había apartado sabiamente, sabiendo lo que estaba por llegar.

			La atrapo por la cintura antes de que se le ocurra huir.

			—Te pillé.

			La giro y me la cargo al hombro para llevarla a la cama. Caemos hechos una maraña y tan sólo unos segundos más tarde está desnuda, su piel contra mi piel, mi polla danzando. Encuentro mi lugar entre sus muslos y le cojo las mejillas, acercando mi nariz a la suya.

			—Te lo diré en dos palabras.

			—Y ¿cuáles son?

			—Polvo y represalia.

			Hundo la cara en su cuello y le muerdo, lamiendo y sorbiendo su piel.

			—¿Estás lista, nena?

			Cierro los ojos de felicidad total y espero su suspiro y la sutil, provocativa contracción de su pelvis.

			—Quiero operarme las tetas.

			Con unos ojos como platos, salgo de mi lugar feliz en su cuello en un nanosegundo. Tengo que verle la cara para evaluar si me está tomando el pelo o no. Al bajar la mirada y encontrarme con la belleza de mi mujer en shock total, concluyo rápidamente que no me está tomando el pelo en absoluto. Se muerde el labio ansiosa y estoy casi seguro de que hasta contiene la respiración. Mi polla se marchita del todo.

			—¿A qué coño viene eso ahora, Ava?

			—Quiero operarme las tetas —repite tranquilamente.

			—Ni de coña.

			—Jesse...

			—Ni hablar.

			Me pongo de rodillas sin poder evitar mirarle las tetas. Las tetas que amo. Las tetas que me han dado horas de placer. Tetas suaves. Tetas naturales. Mis putas tetas. En mi fuero interno lloriqueo al pensar que alguien pueda acercarse a ellas con un bisturí.

			—Cuando el infierno se congele —le digo—, ya puedes quitarte esa idea de la cabeza.

			Sigue mi mirada hasta sus pechos y se los agarra. Por una vez, ver a Ava tocarse no afecta para nada a mi libido. ¿En qué demonios está pensando?

			—Necesitan que se les inyecte vida —reflexiona con la barbilla pegada al pecho mientras inspecciona primero una y después la otra—. Se están cayendo.

			—Lo único que acaba de caer es mi polla. —Una ducha fría no habría sido tan efectiva—. Como ya te he dicho, no mientras yo esté vivo y respire. Ni siquiera cuando me muera. Encontraré la forma de resucitar para venir a patearte el culo. Olvídalo, Ava. Son mías y a mí me gustan tal y como están.

			—Estás siendo muy poco razonable —murmura mientras me río de camino al baño y me meto en la ducha—. Y, en realidad, son mis tetas, no las tuyas.

			Esa afirmación me hace volver a la puerta. Me mira desafiante. Sabe que no va a ganar esta vez, pero quiere intentarlo de todas formas, cabreándome aún más en el puto proceso.

			—¿Cuánto hace desde que te encontré? —pregunto.

			—Doce años —suelta como si fuera obvio, sin duda resistiéndose a poner los ojos en blanco—. Lo que significa que los asuntos sobre propiedad están más que caducados ya, aclaramos ese asuntillo a las pocas semanas de conocernos. O eso me dijiste. —Se le abren los orificios nasales—. Y el año que hace trece puede que sea tu año de mala suerte, Ward.

			Retrocedo un poco, sorprendido.

			—¿Qué coño se supone que significa eso?

			—Significa —ataca, sentada sobre la cama, con los brazos rodeándole las rodillas— que el año número trece puede ser el año que te deje.

			Me quedo sin aliento, horrorizado, a pesar de que sus dedos van directos a su pelo y juegan con los mechones. Está mintiendo. Pero no importa, porque tiene el valor de decirlo de todos modos.

			—Retíralo ahora mismo.

			—No.

			—Ava.

			—Que te jodan.

			—¡Esa boca!

			Me lanzo cabreado y dispuesto a ponerla en su sitio. Ella intenta escapar. Podría darle una ventaja de un kilómetro y aun así la pillaría. Siempre lo haré. Se revuelve por toda la cama, a sabiendas de que se ha pasado de la raya conmigo, y grita cuando la agarro del tobillo y la arrastro hacia mí.

			—¿Adónde te crees que vas? —le pregunto, dándole la vuelta y sentándome a horcajadas en su barriga, los brazos inmovilizados por encima de la cabeza con la otra mano.

			—¡Sal de encima de mí!

			Hago lo único que puedo hacer. Miro a ese punto especialmente sensible cerca de la pelvis, sonriendo con malicia. Se pone rígida.

			—Jesse, no.

			La ignoro y entro a matar, hundiendo los dedos donde más cosquillas tiene y yendo a por todas, clavando los dedos, pellizcando y, en general, haciendo que sea lo más insoportable posible.

			—Dios mío... —intenta respirar y empieza a volverse loca debajo de mí, retorciéndose y gritando su disgusto—. ¡No! Me... me voy a mear... —Ríe sin control, luego grita, enfadada—: ¡Me voy a mear encima!

			—Retíralo ahora mismo —le advierto sin soltarla. Un poco de pis entre marido y mujer no me va a asustar.

			—¡Lo retiro!

			—¿Vas a dejarme, esposa? —pregunto mientras le doy un pellizco tremendo.

			—¡Nunca! —Le falta el aliento, su cuerpo se arquea con violencia.

			—Me alegro de que lo hayamos aclarado.

			La suelto y salta de la cama, agarrándose entre las piernas.

			—Te he noqueado, señorita.

			Corre al baño.

			—¡Serás cabrón!

			La puerta se cierra de golpe y yo me río para mí mismo y también voy para allá, eso sí, a menos velocidad que Ava. Entro y me la encuentro sentada en el váter. Me mira enfadada. Sonrío. Me meto en la ducha y comienzo a canturrear una de Justin Timberlake mientras echo un poco de gel en la esponja.

			—¿Qué tal tu día, cariño? —le pregunto.

			—Bien.

			Coge su cepillo de dientes, le echa pasta y empieza a frotar.

			—Tengo... ñana... mer... si... ara... dos... pleaños.

			La miro por el espejo, incrédulo.

			—¿Puedes volver a decirme eso?

			Escupe la pasta.

			—El sábado vendrá todo el mundo a la barbacoa de tu cumpleaños.

			—No voy a celebrar una barbacoa de cumpleaños —sentencio, y sigo frotándome el cuerpo—. Ya lo hemos hablado.

			—Pero...

			—No hay peros que valgan, Ava. No voy a celebr... —Me paro en seco al darme cuenta de que iba a romper mi propia norma de no mencionar el maldito número.

			—¿A celebrar que vas a cumplir los cincuenta? —dice ladeando la cabeza y volviendo a meterse el cepillo de dientes en la boca.

			Me estremezco mientras me froto el champú.

			—No voy a cumplir cincuenta —murmuro, y la oigo suspirar.

			Ella está fresca como una lechuga a sus treinta y ocho. ¡Treinta y ocho de mierda! Ésa era la edad que tenía yo más o menos cuando la conocí. Y mira cómo han volado los años. Si los próximos doce pasan igual de rápido, pronto estaré cobrando la pensión. Se me revuelve el estómago de terror.

			—Sigues siendo mi dios —dice Ava con delicadeza, haciendo que mi atención vuelva a ella. Ahora está a la entrada de la ducha, mirándome fijamente.

			—Lo sé.

			—Y sigues siendo el hombre más atractivo que hayan visto mis ojos.

			—Lo sé. —Me encojo de hombros.

			—Y sigues follando como un dios adicto a los esteroides.

			Pone los labios en el cristal y lo besa.

			—Sí, lo sé.

			Uno mis labios a los suyos al otro lado.

			—Entonces ¿dónde está el problema, dios precioso?

			—No lo hay —suspiro.

			Soy un estúpido, pero cincuenta me suena mucho más vie jo que cuarenta y nueve. Cierro el grifo de la ducha y ella da un paso atrás para dejarme salir y me alcanza una toalla. Me seco, me acerco al espejo y me miro de arriba abajo. Macizo. Todo macizo. Tan duro hoy como lo estaba hace doce años. Y la cara. Con una barba de al menos cuatro días, la piel fresca. La verdad es que no parezco muy distinto. Lo sé. Pero es algo psicológico. Putos cincuenta.

			Sus brazos me rodean la cintura y su torso desnudo toca mi espalda. Me abraza.

			—Eres guapo y mío enterito —dice, haciéndome sonreír.

			—Esa frase es mía.

			Me suelta y se pone a mi lado, mirándome.

			—No te acomplejes, no va contigo.

			Asiento, estoy de acuerdo, me doy una colleja. ¿Qué me pasa? Tengo buen aspecto, mi esposa es fantástica y mis hijos son las criaturas más maravillosas del mundo. Soy el hombre más afortunado que existe. Debo poner mi cabeza en orden. Me giro para coger el desodorante del armario sobre el lavamanos. Me llama la atención la pequeña caja de pastillas de Ava.

			—¿Te has tomado la píldora hoy? —le pregunto.

			—Ay, se me ha olvidado. Pásamela.

			—¿En serio, Ava? —Las cojo y se las doy—. No olvides estas cosas. —Me estremezco.

			Ignora mi evidente terror, saca una y se la traga con un poco de agua.

			—Sobre lo de la fiesta del colegio...

			—Le he dicho que puede ir —contesto antes de alborotarme el pelo y salir hacia la habitación—. Pero la llevaré y la recogeré luego, y más le vale coger el móvil si la llamo o entraré a buscarla. —Me pongo unos calzoncillos soltando la goma de la cintura de golpe—. Así que ya puedes dejar de agobiarme.

			—Yo no agobio —suelta indignada.

			—No mucho.

			—¿Quieres un bofetón, Ward?

			—¿Quieres un polvo de entrar en razón, señora Ward? —Ladeo la cabeza expectante y observo cómo el deseo vuelve a teñirle las mejillas.

			Esa simple mirada resucita mi polla. Joder, ya la vuelvo a necesitar.

			—¡Papá! —La voz de Jacob invade la habitación y mi polla se marchita de inmediato.

			Ava se desanima, claramente decepcionada porque otro polvo peligroso está fuera de lugar. Porque el peligro acaba de hacer acto de presencia.

			—Papá, ¿vienes a jugar?

			—Voy ahora mismo, colega —le digo poniéndome los pantalones cortos.

			—Cortarrollos —se queja Ava, y me ofrece la mejilla cuando me acerco.

			La beso con suavidad mientras sonrío y ella aprieta su piel contra mi boca.

			—¿Sexo adormilado en la piscina al anochecer?

			Sus ojos se iluminan como resplandecientes diamantes.

			—Hecho.

			Cojo las zapatillas de deporte y me dirijo a la puerta.

			—Y la próxima vez que uses ese consolador sin mí, no tendrás amante durante una semana.

			—¿Qué? —El shock es claro.

			—Lo que has oído.

			—Ward, tú tampoco podrías vivir sin eso una semana. Te castigarías más a ti mismo que a mí.

			Sonrío bajando la escalera de dos en dos. Tiene razón.

			—Pues entonces una semana de polvos de disculpa.

			Mi polla en la boca de Ava todos los días, dos veces al día durante una semana no es algo a lo que uno pueda negarse.

			—Por mí bien.

			Me río y corro a la cancha.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			—¡Feliz cumpleaños, querido Jesse! ¡Feliz cumpleaños!

			El canturreo de mi familia cercana y mis amigos me basta para desear volverme loco y buscar la fuente de la eterna juventud. Ni siquiera puedo ver mi puto pastel de cumpleaños entre tantas velas que lleva encima. Cincuenta. ¿Cómo coño es posible? ¡Cincuenta! Tal vez podría olvidarlo (Dios, me encantaría olvidarlo), pero mi querida esposa no me lo permitiría, y además de la fogata que arde en mi pastel, hay globos y pancartas empapelando la casa entera y el jardín, no sea que se me pase que soy un viejo cabrón.

			—¿Alguien con un extintor a mano? —pregunto, aspirando todo el aire que mis pulmones pueden soportar. Lo voy a necesitar.

			—Ay, no —dice Maddie por lo bajo—. Va a destrozar el pastel.

			Pongo los ojos en blanco y soplo las velas mientras todo el mundo se ríe a mi costa. Sam me da una palmada en la espalda y sonríe.

			—Ni una palabra —le advierto antes de que me suelte cualquier ocurrencia sarcástica—. Ni que tú fueras un polluelo.

			Se ríe y ladea la cabeza. Ojalá yo aceptara tan bien mi edad.

			—Voy unos años por detrás de ti, amigo. No me metas en el mismo saco.

			—Que te jodan.

			—¡Jesse Ward! —grita la madre de Ava, le tapa las orejas a Mad die y con un gesto de la cabeza le indica a su marido que tape las de Jacob.

			Mi suegro ni se molesta y, en su lugar, atusa el pelo de mi hijo y sonríe orgulloso. Maddie se libera de su abuela y empieza a quitar las velas de mi pastel, contándolas a medida que lo hace, para echar sal a mis heridas. Cuando ya ha llegado a treinta, una embarazadísima Kate interviene. La mejor amiga de Ava le sonríe a mi hija, que la mira interrogante.

			—Vamos a dejar de chinchar a tu padre —dice Kate bajito, pero no lo bastante como para que yo no pueda oírlo.

			Sus ojos me buscan, pero la sonrisa que yo le estaba dirigiendo a su abultada barriga desaparece cuando entiendo que se está burlando de mí.

			—Es la peor fiesta de todos los tiempos.

			Me abro camino hasta la cocina para pillar una Bud, considerando las ventajas de emborracharme como una cuba. Pero inmediatamente me riño por haber pensado eso. Jamás. Abro la nevera y con un movimiento rápido abro una botella.

			—Iba a preguntarte si querías algo más fuerte, pero ya imagino que no —dice Sam, que ha entrado en la cocina cuando yo cerraba de golpe la nevera.

			—No me tientes.

			Le doy otro trago a la Bud mientras Drew se une a nosotros. Su traje es tan impecable que no habrá podido sentarse, inclinarse o incluso moverse desde que se lo haya puesto.

			—¿No es demasiado para una barbacoa? —le pregunto.

			—Tengo que ir a un sitio muy especial en cuanto termine de regodearme en tu miseria.

			Pasa a mi lado de camino a la nevera y se sirve una cerveza, ignorando mi mirada de sorpresa. Observo a Sam y veo que su expresión coincide con la mía. ¿Un sitio muy especial?

			—¿Qué puede ser más especial que estar con tu colega en su cincuenta cumpleaños? —Me llevo la botella a los labios y veo que Drew le quita el tapón a la suya.

			—Voy a pedirle a Raya que se case conmigo. —Apenas ha susurrado las palabras.

			Mi resoplido de sorpresa hace que la cerveza salga disparada de mi boca y rocíe las paredes de la cocina. Y Drew no consigue esquivarlo. Toso, me atraganto e intento respirar por la nariz mientras Sam se ríe y Drew me mira como si quisiera arrancarme la cabe za. Sin duda le gustaría. Le he manchado el traje. Estampa la botella contra la encimera, los orificios nasales ensanchándose, aunque el resto de su cara permanece impasible. ¿Casado? ¿Drew? Está claro que ha encontrado en Raya a su mujer ideal, nunca lo había visto tan centrado y feliz, pero... ¿matrimonio? Jamás pensé que fuera a embarcarse en esa aventura.

			—¡Jesse! —suelta, sacudiéndose con la mano el líquido de la chaqueta del traje—. ¡Joder, tío! ¡Mira!

			—Lo siento. —Agarro un trapo de cocina y se lo lanzo.

			—¿Qué está pasando aquí? —Kate entra en la cocina con bandejas vacías, Ava la sigue.

			—Drew le va a pedir matrimonio a Raya —decimos Sam y yo al unísono, provocando que las chicas paren en seco antes de contener una exclamación, taparse la boca con las manos y revolotear alrededor de él.

			—No gritéis tanto, que os va a oír —murmura Drew, y me tira el trapo con fuerza e intenta apartar a las chicas. Me golpea en la cara antes de que pueda cogerlo.

			—¿Oír el qué? —pregunta Raya apareciendo en la cocina con un plato en una mano y una copa de vino en la otra.

			—¡Nada! —canturreamos todos sonrientes.

			Drew pone los ojos en blanco y coge a su chica.

			—Nos vamos.

			—¿Ah, sí? —Raya deja el plato en la encimera, un poco sorprendida, mientras él le quita la copa de vino de la otra mano y la conduce a la puerta.

			—¿Qué pasa con Georgia?

			Drew me lanza una sonrisilla por encima del hombro.

			—El tío Jesse dice que puede quedarse.

			—¿Eso he dicho?

			—Eso hemos dicho —afirma Ava—. ¡Divertíos! —le dice a la pareja antes de acercarse a Kate—. ¿Crees que sigue teniendo el piercing en la polla? —le susurra al oído.

			¿Pero qué coño? Miro incrédulo a mi mujer, cuya boca se ha cerrado de golpe, la espalda tensa al mirarme, los labios juntos y apretados. La miro, expectante, y se encoge de hombros, apartando los ojos, culpable.

			—Eso he oído.

			Se muerde el labio y mira a Kate, que se ríe acariciándose la barriga.

			—Para, por favor, que me voy a hacer pis encima.

			Miro fijamente a Ava.

			—¿Cómo sabes que Drew tiene un piercing en la polla?

			Se encoge de hombros, como si nada.

			—Ya te he dicho que es lo que he oído.

			—Imagino de quién vendrá —murmura Sam, echándole una mirada acusadora a Kate mientras se dirige a ella y se le acerca todo lo que permite su abultada tripa. Tiene que inclinarse hacia delante para acercar su cara a la de ella—. Cuéntame.

			—En aquel entonces me sorprendió mucho, sólo eso. Y tuve que contárselo a alguien.

			Sam le planta un sonoro beso en la mejilla y luego baja y posa los labios en la parte superior de la barriga para besarla también.

			—No escuches esto, mi vida —susurra, y mira a Kate.

			Ella sonríe. Sam no.

			—Me alegra saber que, de todo lo que podías haber retenido de aquella noche, te hayas quedado con la polla de mi colega.

			Empiezo a reírme de nuevo y me apoyo en un taburete para estar cómodo y disfrutar del espectáculo. Al final la fiesta no está saliendo tan mal. Cruzo los brazos y mi mirada va de la cara incrédula de Sam a la desdeñosa de Kate.

			—Eso, Kate —la provoco justo cuando John asoma la cabeza por la puerta.

			—Los niños han convencido a sus abuelos para jugar al Twister. Yo que tú iría llamando a una ambulancia.

			—Vamos. —Ava me arranca del taburete y me arrastra fuera de la cocina—. Tenemos que rescatar a nuestros padres antes de que se hagan daño.

			—Pero yo quiero mirar —me quejo, y echo un vistazo por encima del hombro y veo que Sam coge a Kate por los hombros y la toma de nuevo entre sus brazos.

			Ella suelta un chillido que es más de placer que de miedo.

			—Oh, mierda —se ríe Kate—, creo que me he meado encima.

			—He cambiado de opinión —digo.

			Dejo que Ava me saque a la fuerza de la cocina hasta el jar dín, donde vemos a nuestros padres entrelazados en todo tipo de posturas imposibles. Me vuelvo a reír, con más ganas cuando to dos caen de golpe formando una montaña de abuelos sobre el césped.

			—Estoy demasiado mayor para estas cosas. —Mi padre se levanta a duras penas antes de ayudar a mi madre.

			Doy una palmada y avanzo por el césped hasta el tentador tapete de puntos.

			—Atención, amigos —digo haciendo crujir los nudillos y echando una mirada traviesa a los mellizos—. El campeón está aquí para defender su título.

			—Vamos allá —suspira Jacob, apartando a un lado su pelota de fútbol.

			—Yo ya he tenido bastante —declara Maddie.

			—Es mi cumpleaños.

			Me agacho y tiro de las esquinas del tapete para alisar las arrugas antes de quitarme los zapatos.

			—Tenéis que hacer lo que yo diga. —Me levanto el cuello de mi polo Ralph Lauren—. ¿Va a jugar, señora Ward?

			—¿Quiere perder, señor Ward?

			Suelto una carcajada.

			—Siempre gano, nena. Ya deberías saberlo.

			Ava se recoge el pelo en una coleta y pone morritos.

			—Las cosas están a punto de cambiar.

			Sale otra risotada del fondo de mi estómago, acompañada de las risitas de los invitados. Me alegra que piensen que su afirmación es tan absurda como yo la veo.

			—Soy el azul —anuncio, y los demás se retiran para dejarnos espacio—. Ava es el rojo, Jacob el verde y Maddie el amarillo. ¿Quién empieza?

			—El más joven primero —dice Jacob—. Y ése soy yo.

			—¡Sólo por dos minutos! —protesta Maddie.

			Levanto una mano para detener la inminente pelea.

			—Dos minutos o dos años, Jacob es el más joven.

			—Empieza Jacob. —Ava se acerca y entorna los ojos, desafiante—. Maddie segunda, yo tercera y tú, mi querido marido, a tus flamantes cincuenta, serás el último.

			—No creas que vas a distraerme burlándote de mí —le advierto, y le hago señales a Jacob para que empiece ya.

			Me concentro en el juego y, especialmente, en ganar. John, Sam y Kate se unen al corrillo con la hija de Drew, Georgia, y nosotros hacemos nuestro primer movimiento. Todo es muy directo, nos mantenemos estables y nos sentimos confiados.

			Diez minutos después, mi mujer, yo y los niños somos un enredo de piernas y brazos y nuestro público se está riendo.

			—¡Papá! —se queja Maddie—. ¡Tu pedazo de pierna no me deja moverme!

			—¡Bien! —me río, sin perder ni una pizca de concentración.

			—Por ahí, Maddie. —Sam se agacha junto a mi hija y le muestra cómo llegar a la ruleta.

			—¡Sin ayuda! —grito girando la cara y tragándome el pelo de Ava.

			La miro a los ojos y olvido mi queja. También olvido mi concentración, sus tetas tan cerca que podría lamerlas.

			—Ni se te ocurra, Ward —susurra.

			—Cuando quiera y donde quiera, nena.

			—No mientras jugamos al Twister con nuestros hijos delante de nuestros padres.

			Me tiemblan los brazos de la fuerza que hago por mantenerme en mi sitio. No ayuda que tanto Maddie como Jacob estén apoyados en alguna parte de mi cuerpo y que Ava esté prácticamente colgando sobre mi torso. Todos están siendo estratégicos, me acosan, pero no voy a flaquear. Ni hablar.

			—Estás haciéndolo a propósito —la acuso.

			Cierro los ojos y me concentro. Escucho aplausos y vítores de todo el mundo, lo que significa que Maddie acaba de moverse y si gue jugando.

			—Te toca, mamá —canturrean los mellizos.

			—Ay, si pudiera estirarme para llegar a la ruleta. —El cuerpo de Ava se apoya con más fuerza sobre el mío.

			«Concéntrate, concéntrate, concéntrate.» Algo suave y blandi to se pega a mi boca. Algo que reconozco. Abro los ojos y me encuentro cara a cara con sus tetas. No puedo evitarlo. Abro la boca y muerdo.

			—¡Aaau! ¡Jesse! —Ava se cae encima de mí llevándose a los niños por delante.

			—¡Eres un tramposo!

			Me río rodando y atrapando a Ava bajo mi cuerpo. Ella resopla de forma melodramática un momento, haciendo un patético esfuerzo por sacárseme de encima. Los niños murmuran disgustados, nuestros padres refunfuñan y Kate y Sam se ríen junto a Georgia y John. Pero quien tiene toda mi atención es la mujer sobre la que estoy tumbado.

			—Has perdido —susurro, y le doy un beso suave en la nariz.

			Su sonrisa es instantánea, igual que la aceleración de mi pulso.

			—No, he ganado yo.

			Me agarra del pelo y me atrae a su boca y yo la hago rodar fuera del tapete hasta el césped.

			—Esta noche tendremos sexo adormilado —le digo.

			—¡Oh, Dios! —grita Maddie—. ¡Mamá! ¡Papá! ¡Por favor!

			Ambos reímos separando nuestros labios, pero no aflojamos. Ni ahora. Ni nunca.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			Es tarde. Los niños están en la cama, nuestros invitados se han ido y oigo a Ava trastear en la cocina. Paso por allí y me paro en la puerta para admirarla un momento. Está preparando la cafetera para sólo tener que darle al botón por la mañana, algo que hace antes de irse a la cama casi cada noche, igual que dejar sobre la isla de la cocina los cereales preferidos de los niños. Me espero hasta que termina y empieza a ponerse crema en las manos para acercarme por la espalda. No hago nada de ruido pero ella no necesita oír me para saber que estoy cerca. Endereza la columna, las manos se mueven más lentamente.

			Me pego a su espalda y acerco mi boca a su oreja.

			—A la habitación, ahora —le ordeno, tranquilo pero firme.

			Se gira despacio, rozándose contra mí, el roce dispara mi temperatura corporal. La alzo y la cojo en brazos como a un bebé, besándola mientras salimos camino de la habitación. Gime en silencio mientras me besa. Yo gimo en silencio al besarla. Es el puto paraíso.

			Nuestros labios no se separan en todo el camino hasta la habitación y supone un reto abandonar ese beso cuando llegamos a la cama. La dejo encima, me quito la camiseta y la lanzo a un lado. Los dientes de Ava se hunden en su labio inferior, la mirada hambrienta.

			—¿Te gusta lo que ves? —pregunto, seguro de la respuesta.

			Llámame egocéntrico. Me importa una mierda. Me bajo los pantalones y los calzoncillos de golpe y espero a que ella responda.

			Ava fantasea.

			—Eh.

			Chasqueo los dedos, despertándola de golpe.

			—¿Y bien?

			Frunce mínimamente el ceño.

			—¿Qué decías?

			Sonrío. Su pregunta es una respuesta lo bastante buena para mí.

			—Me gusta tu vestido.

			Me acerco y tiro del sedoso vestido negro, sonriendo cuando la escucho contener la respiración.

			—Pero me limita un poco.

			—Quítamelo —me pide, muerta de impaciencia.

			Su deseo por mí no hace más que intensificar mi deseo por ella. Pero sigo jugando con su desesperación.

			—¿Qué dices?

			Veo en su mirada la necesidad de pelear, pero mi esposa aprendió enseguida que, dándome lo que quiero, ella consigue también antes lo que quiere.

			—Por favor.

			Su súplica es más que eso. Es un afrodisíaco como no hay otro igual. Su vestido desaparece en menos que nada y su ropa interior, más rápido todavía.

			Apoyando un puño en el colchón, repto por todo su cuerpo de abajo arriba, lamiendo hasta llegar al interior de sus muslos, gruñendo entre dientes al pasar por su dulce, suave y húmedo coño. Su gemido se alarga eternamente, se le arquea la espalda, sacando los pechos hacia fuera. Rodeo despacio su pezón con mi lengua firme. Joder, qué bien sabe.
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